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Breve análisis de la situación de Sanlúcar de Barrameda a finales del 

franquismo 

José María Vidal Vargas 

 

Introducción 

El presente artículo trata de analizar brevemente la situación de Sanlúcar de 

Barrameda durante los últimos años de la dictadura franquista. Este estudio tiene el 

objetivo de servir de contexto para la realización de un posterior análisis de las elecciones 

municipales del 3 de abril de 1979 en la localidad sanluqueña. La importancia de estos 

comicios radica en que fueron las primeras elecciones municipales de nuestra actual 

democracia. 

Por lo tanto, en las siguientes páginas nos acercaremos a la legislación municipal de 

época franquista, con la finalidad de conocer el funcionamiento de las corporaciones 

locales durante la dictadura, además de investigar los diferentes alcaldes sanluqueños y los 

principales problemas a los que tuvieron que hacer frente durante sus gobiernos.   

La legislación franquista municipal y su aplicación en el Ayuntamiento de Sanlúcar 

Cuando se produjo el golpe de Estado de julio de 1936, Sanlúcar de Barrameda, 

como ocurrió en la mayor parte de los municipios de la provincia de Cádiz, cayó 

rápidamente en manos del bando sublevado. El mismo domingo 19 de julio entraron los 

primeros soldados procedentes de Jerez encontrando muy poca resistencia, salvo algunas 

escaramuzas menores protagonizadas por voluntarios leales a la República1. 

Tras este acontecimiento, se disuelve la alcaldía gobernada por el PSOE y comienza 

lo que José María Hermoso y Rafael Montaño han denominado como «los meses del 

terror» (agosto de 1936 – enero de 1937). Según sus estadísticas, publicadas en un 

reciente  estudio, “296  personas  fueron  encarceladas  en  la  ciudad entre el 18 de julio y  
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diciembre de 1936, de éstas, serían fusiladas 88 en las cercanías de la ciudad”2. Entre 

ellas, se encontraba el alcalde socialista Bienvenido Chamorro, quien fue fusilado el 19 de 

agosto de ese mismo año. 

Como ocurrió en la mayor parte del resto de España, allí donde llegaban los 

sublevados, los municipios fueron ocupados por los militares, quienes sustituían a las 

corporaciones republicanas por comisiones gestoras integradas por personas afectas al 

Movimiento Nacional3. La comisión gestora municipal de Sanlúcar quedó configurada el 

28 de julio por las siguientes personalidades: Antonio León Manjón, presidente y 

comandante militar, Celedonio del Prado Mosquera, José de Argüeso González, José 

Sánchez Castellano, Manuel Sánchez Castellano, José García Muñoz y Pedro Barbadillo 

Delgado. No obstante, Antonio León Manjón duró poco en el cargo porque fue sustituido 

apenas un mes más tarde por José de Argüeso González4. 

“La regulación legal de los ayuntamientos se llevó a cabo con la aprobación, el 17 

de julio de 1945, de la Ley de Bases del Régimen Local, que estuvo vigente hasta el final de 

la dictadura y en cuyo articulado se consagraba la teoría de la democracia orgánica”5. 

Según esta ley, los concejales de cada corporación estaban divididos en tres tercios. Por un 

lado, se encontraba el tercio que representaban a los cabezas de familia de cada 

localidad, por otro lado, el de los organismos sindicales radicados en el término municipal 

y, por último, el de las entidades económicas, culturales y profesionales no integradas en la 

Organización Sindical o, en su efecto, a los vecinos de reconocido prestigio6. 

Respecto a la designación de los alcaldes, o como se les denominaba en la época, 

presidentes de las corporaciones locales, era independiente de la de los concejales. En los 

municipios de menos de unos 10.000 habitantes, era el gobernador civil el encargado de 

nombrarlos,  mientras  que,  en  los  núcleos  de  mayor  población,  era  competencia  del  
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ministerio de la Gobernación. No obstante, esta regla era flexible puesto que en el caso de 

Sanlúcar el gobernador civil va a tener bastante poder en las decisiones, a pesar de que 

era un municipio con unos cuarenta mil habitantes. 

 “El cargo tenía un carácter obligatorio para garantizar la subordinación y 

obediencia a la autoridad frente a un posible rechazo”7. Un claro ejemplo de la 

obligatoriedad del cargo en el Ayuntamiento sanluqueño lo tenemos durante la alcaldía de 

Juan Antonio Garat, quien presentó su dimisión en varias ocasiones al gobernador civil, 

siendo todas estas peticiones rechazadas. En la entrevista que él mismo le concedió a 

Manuel Barbadillo en el año 1978, le pasó la transcripción de las cartas que envió a los 

diferentes gobernadores civiles de la provincia de Cádiz que estuvieron bajo su mandato. 

En ellas expresaba su voluntad de dejar la alcaldía alegando diferentes razones para ello. 

La primera de estas cartas la envió el 12 de diciembre de 1972 (véase anexo I), la segunda 

el 21 de octubre de 1974 y la tercera el 3 de febrero de 1975. Finalmente, no será cesado 

de su cargo hasta el 5 de junio de 1975, por lo que podemos ver como no era nada 

sencillo dejar el cargo de alcalde de un municipio. Entre los motivos que alegaba en el año 

1972 se encuentra el siguiente:  

“No hay hombre insustituible en esta vida. El que así lo crea es un pedante, orgulloso y necio. Los 

sillones de las alcaldías dicen que son penosos de aceptar, pero más penoso abandonar. Y esto no 

quiero en forma alguna que a mí me pudiera suceder. Comprendo perfectamente que hay hombres 

jóvenes que pueden llevar el mando de la ciudad, no igual que yo, sino mucho mejor. Los hombres 

nos gastamos en los cargos, y la savia fresca del que entre, sus nuevas ideas, su espíritu de 

renovación, hacen que el órgano que va a dirigir reciba un impulso vital que no decaigan los 

esfuerzos y la colectividad se beneficia en definitiva”8. 

Volviendo al tema de los nombramientos, según Mónica Fernández, esta fórmula 

suscitó fuertes críticas desde diferentes sectores a lo largo de todo el periodo de la 

dictadura. De hecho, no fue hasta el 19 de noviembre de 1975, víspera de la muerte de 

Franco, cuando no se aprobó una nueva Ley de Bases del Estatuto de Régimen Local. Esta 

nueva norma mantenía los principios representativos propios de la democracia orgánica, 

pero introduciendo una novedad, a partir de su aprobación serían los concejales los que 

elegirían a los alcaldes.  Sin embargo,  su duración será muy corta.  Cuando Adolfo Suárez  
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llegó en julio de 1976 a la presidencia, decidió “prorrogar de manera indefinida el 

mandato de los alcaldes y concejales y retrasar la convocatoria de comicios municipales 

hasta después de la celebración de elecciones a Cortes Generales9. 

Sanlúcar de Barrameda a finales del franquismo 

Desde el año 1970 hasta las elecciones municipales de 1979, Sanlúcar tuvo siete 

alcaldes diferentes. Sus mandatos fueron en algunos casos muy cortos e incluso ocuparon 

el cargo en varios momentos durante la misma década. Con el objetivo de facilitar su 

comprensión, procedemos a resumirlos en la siguiente tabla obtenida de la obra de 

Narciso Climent10: 

Nombre Toma de Posesión Salida de la Alcaldía 

Ignacio Luengo López 9 de febrero de 1969 24 de julio de 1970 

Juan Antonio Garat Ojeda 24 de julio de 1970 31 de agosto de 1970 

Federico Ortega Gómez 31 de agosto de 1970 16 de septiembre de 1971 

Juan Antonio Garat Ojeda 16 de septiembre de 1971 5 de junio de 1975 

Pedro González Salcedo 5 de junio de 1975 18 de enero de 1977 

José Ramón Rodríguez Lapeira 18 de enero de 1977 26 de enero de 1977 

Pedro González Salcedo 26 de enero de 1977 5 de septiembre de 1977 

Sebastián Rivero Garrán 5 de septiembre de 1977 3 de octubre de 1977 

Pedro González Salcedo 3 de octubre de 1977 27 de diciembre de 1977 

José María Enríquez Tenorio 27 de diciembre de 1977 19 de abril de 1979 
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Como se puede apreciar en la tabla anterior, el cargo de la alcaldía no era ni 

estable ni prolongado en el tiempo. Esto no es una característica única de la década de 

1970, sino todo lo contrario, responde a una tónica general que sucedió en el municipio 

sanluqueño a lo largo de todo el periodo dictatorial11. A pesar de las numerosas 

sucesiones, tres van a ser los alcaldes que permanezcan durante más tiempo a lo largo de 

esta década en el municipio sanluqueño: Juan Antonio Garat Ojeda12, Pedro González 

Salcedo13 y José María Enríquez Tenorio14 (véase anexo II). 

Respecto a Juan Antonio Garat y a Pedro González, ambos concedieron entrevistas 

a Manuel Barbadillo en el año 1978 y en ellas coincidieron en señalar cuál era el principal 

problema que tuvieron mientras estuvieron al frente del consistorio sanluqueño. Este no fue 

otro que el tema económico. Las arcas municipales se encontraban en un estado 

lamentable y esto dificultaba las labores de gobierno de los regidores municipales. El 

propio Pedro González Salcedo se lamentaba de “no haber contado con medios 

económicos suficientes para solucionar los graves problemas que me encontré…”15.  

Por su parte, a la pregunta de cuáles eran los problemas fundamentales que tenía el 

Ayuntamiento, Juan Antonio Garat Ojeda respondió lo siguiente: “Yo diría que el único 

problema que tiene el Ayuntamiento y al decir único no es negar la existencia de otros, sino 

restar la importancia del mismo, en orden a que, sin su remedio los demás quedan 

insolubles, es el económico”16. 

La coyuntura económica por la que pasaba la ciudad no era muy diferente a la 

nacional e internacional. Desde 1973, la crisis del petróleo supuso un importante retroceso 

en el crecimiento económico mundial, lo que agravó aún más la agonía del régimen 

franquista.   Esta  situación  se  agudizó  todavía  más  en  una  zona  como  Sanlúcar,  que  
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tradicionalmente tenía unas tasas de desempleo muy elevadas, con un importante número 

de trabajadores que realizaban sus trabajos en el campo de manera temporal y donde la 

actividad sindical estaba muy extendida a pesar de la represión existente durante la 

dictadura. 

En los tiempos de la 2ª República, Sanlúcar estaba organizada principalmente por 

los anarquistas de la Confederación Nacional del Trabajo (en adelante CNT). No obstante, 

la oligarquía terrateniente del Marco de Jerez, la cual prestó su apoyo incondicional a 

Franco, puso junto a este todo su empeño en desarticular el movimiento obrero de esta 

comarca. A pesar de todas estas acciones, comenzó a surgir en la década de los cincuenta 

un fuerte movimiento sindical en Sanlúcar, canalizado a través de las Comisiones Obreras. 

Mientras que el municipio sanluqueño era la fuerza sindical del Marco, El Puerto de Santa 

María se convirtió en el lugar de operaciones del partido político vinculado a este sindicato, 

el Partido Comunista. 

La lucha obrera frente a la oligarquía terrateniente fue tal, que el investigador Joe 

Foweraker se sirvió del ejemplo de la situación del Marco de Jerez para contextualizar su 

estudio sobre la llegada de la democracia a España. Según él: 

“Estudiemos en un principio el caso de Sanlúcar, donde una clase obrera populosa vivía en unas 

condiciones de hambre y miseria que favorecían una lucha de base amplia por medio de la huelga. 

Todos los militantes de la ciudad eran jornaleros de los viñedos, y el carácter unitario de su 

organización sindical en las Comisiones Obreras les daba una notable autonomía a la hora de dar 

forma a la trayectoria de la lucha y dejaba en un segundo plano la labor del Partido. Por tanto, desde 

los mismos comienzos se consideraba a Sanlúcar como piedra de toque de la actividad sindical y 

como modelo para las relaciones laborales en cualquier otro lugar… fue en Sanlúcar donde 

empezaron las huelgas (dirigidas en un principio por Emilio Fábregas), que no abandonarían hasta 

conseguir que los jornaleros de los viñedos del Marco fueron los trabajadores agrícolas mejor 

pagados de España, mejor incluso que los de la Rioja”17.  
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Esta tradición obrera de movilizaciones durante las décadas de los cincuenta y 

sesenta hicieron que con la llegada de la Crisis de 1973 las huelgas en Sanlúcar se 

multiplicasen. Un ejemplo lo tenemos en la huelga de viticultores de marzo de 1974, 

donde unos mil doscientos trabajadores protestaron por unos recortes en sus jornales. Esta 

huelga coincidió en el mismo mes con un paro de la flota pesquera sanluqueña que 

reclamaba mejoras salariales18. 

Debemos tener en cuenta que estas manifestaciones no eran hechos aislados. La 

conflictividad social iba en aumento y los obreros expresaron su descontento en numerosas 

ocasiones, como ocurrió en la huelga general celebrada en el municipio el 8 de febrero de 

1978, cuatro años más tarde de la referida en el párrafo anterior. El Diario ABC recogió 

este suceso en su edición de Madrid: 

 “La huelga se ha organizado en demostración de solidaridad y apoyo a los 150 trabajadores en 

paro que durante una semana han permanecido en encierro voluntario de la iglesia parroquial de 

Santo Domingo. 

Todos los centros de trabajo, talleres, colegios, cafeterías, bares, casinos, comercios y bodegas se han 

sumado a la actitud de paro, incluso la plaza de abastos y hasta el servicio de recogida de basuras. 

Tan sólo trabajaban esta mañana los invidentes en la venta de sus cupones, algunos puestos de 

periódicos y las farmacias de guardia. 

Desde las primeras horas, numerosos grupos fueron concentrándose en la plaza del Cabildo, ante el 

Ayuntamiento, hasta alcanzar la cifra de unos 2.000, a los que se sumaron, poco antes del mediodía, 

los 150 trabajadores que habían permanecido recluidos. 

Inmediatamente una Comisión de éstos entró en el Ayuntamiento para hacer entrega al alcalde, José 

María Enríquez Tenorio, de un escrito en el que exponen los motivos de su encierro y las posibles 

soluciones para detener el paro general”19.  

No obstante, estas movilizaciones de protestas organizadas por el movimiento 

obrero sanluqueño no acabaron siempre de una manera tan pacífica y sin altercados de 

ningún tipo como sucedió en el caso mencionado en los párrafos anteriores. El 29 de julio 

de 1977 se había convocado en la ciudad una huelga general contra el paro. Los 

comercios cerraron y se celebró una manifestación donde, según Narciso Climent, 

asistieron unas tres mil personas. Cuando los manifestantes iban por la calle Santo  
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Domingo, llegó la Guardia Civil y, sin ningún motivo previo, comenzó a disolver a las 

personas allí concentradas utilizando los medios antidisturbios. El pánico cundió y como 

resultado hubo una veintena de heridos. Inmediatamente, el alcalde González Salcedo 

convocó de manera urgente a la Corporación para reunirse al día siguiente, en la cual se 

elaboró un comunicado denunciando lo sucedido20.   

Como solución a los problemas económicos de esta comarca, se intensificaron las 

presiones políticas encaminadas a dos proyectos que se pensaban que podían ser muy 

beneficiosos. Por un lado, se encontraba el proyecto de carretera que uniría las provincias 

de Cádiz y Huelva a través de una vía que atravesaría desde Matalascañas la costa hasta 

Sanlúcar. Este proyecto se aprobó en 1973, pero nunca se llevó a realizar por las 

consecuencias medioambientales que significaría su construcción y uso para el parque 

Nacional de Doñana. El otro proyecto propuesto era el Plan General de Zona Regable que 

permitiría poner en cultivo y aumentar el rendimiento agrícola de importantes extensiones 

de tierra entre las localidades de Sanlúcar, Chipiona, Rota y El Puerto21. 

Conclusión 

La década de los setenta en España fue un periodo caracterizado por la crisis 

económica y por el agotamiento del régimen franquista. Esto hizo que existiese una 

importante movilización de la ciudadanía proyectada principalmente a dos objetivos: la 

llegada de la democracia y la mejora de la situación económica. Es por ello que, en 

Sanlúcar de Barrameda, se reprodujo esta misma situación de inestabilidad que la 

producida a nivel nacional. 

Como se ha podido apreciar a lo largo de las páginas de este artículo, el contexto 

con el que se iba a encontrar un futuro Ayuntamiento democrático no iba a ser para nada 

sencillo. Muchos eran los problemas que debían de solucionar y muchas eran las 

expectativas depositadas en los primeros comicios celebrados en las elecciones municipales 

de 1979. De sus resultados dependía la llegada de un gobierno que sanease las arcas 

municipales y que hiciera frente a la conflictividad obrera y a las elevadas tasas de 

desempleo. 
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ANEXOS 

Anexo I22 

Carta de renuncia del alcalde Juan Antonio Garat Ojeda dirigida al gobernador civil de 

Cádiz 

12 de diciembre de 1972 

Excmo. Sr.: 

DON LUIS NOZAL LÓPEZ. 

Gobernador Civil de la Provincia. 

CÁDIZ 

“Mi querido gobernador y amigo: 

Hace ya varios meses vengo pensando escribirte esta carta, pero realmente es difícil su 

contenido y quizá pueda producirle disgusto y preocupación, he ido demorando un día y 

otro día el hacerlo, aunque pienso también que he de decirme para no causar perjuicios a 

tu labor como gobernador, ni a nuestra querida Sanlúcar. 

El día 24 de julio de 1970 me diste posesión de la Alcaldía. Antes de ese paso, tan 

trascendental en mi vida, tuviste que convencerme, pues quizá llevado por mi egoísmo y 

por mi falta absoluta de conocimiento de lo que era el servicio a los demás, no había 

llegado a comprender siquiera el bien que se puede hacer a la colectividad. Tus 

razonamientos fueron tan claros y contundentes que habría tenido el corazón de piedra, 

sino me hubiera dejado convencer. Hoy le doy las gracias a Dios, por haberme hecho 

participar en este quehacer, que habrá de servirme algún día de compensación por 

cuantas faltas pudiera haber cometido, por acción u omisión hacia el prójimo a quien nos 

debemos por razón de la cristiana caridad. 

El próximo 24 de julio de 1973 hará tres años del nombramiento que me diste. Creo en 

conciencia que, hasta la fecha, no te he defraudado. Mi entrega al servicio confiado ha 

sido total. En cuerpo y alma, como concibo el servicio, sin regatear sacrificios ni esfuerzos. 

He tenido equivocaciones, porque soy hombre, y como tal, lleno de defectos, pero mi 

acción ha sido siempre guiada por la buena fé. No merezco ni aplauso ni recompensa; me he 

limitado a cumplir una palabra empeñada, a servir con fidelidad, y esto no tiene mérito alguno. 
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Sin embargo, al llegar estos tres años, quiero pedirte el relevo por tres causas 

fundamentales: 

1.ª   Mi profesión es liberal, con lo que ello supone de esfuerzo personal. No tengo 

cargo alguno ni dependo de alguien que me asegure un sueldo para el mantenimiento de 

mi familia, lo que significa que he de ganarme el pan cada día al frente de mi bufete. Por 

otra parte, existe el peligro evidente de que si me inclino por la función pública, defraude a 

aquéllos que confiaron en mi persona para la defensa de sus intereses y, a la inversa, 

defraude a los intereses sagrados de la colectividad, si me abandonara en esa función, 

para mejor atender a mis clientes. 

Estoy en un momento clave de mi vida profesional. A mis 36 años de edad, si me 

desprestigio, habré echado por la borda el problema del sustento familiar, ya grande al 

estar esperando el quinto de mis hijos. 

 2.ª   Al tener que intensificar mi actividad personal para atender la doble función que 

desempeño, estoy exigiendo a mi cuerpo más de lo que éste quizá pueda resistir, y a mi 

familia la estoy privando de una atención en el orden educacional que no me lo 

perdonarán. Mi mujer y mis hijos también me necesita. 

3.ª   Siendo las anteriores poderosísimas razones, esta tercera para mí es clave, y es 

en ella en la que quiero que fundamentalmente te bases para atender mi ruego: 

Los sillones de las alcaldías dicen que son penosos de aceptar, pero más penoso 

abandonar. Y esto no quiero en forma alguna que a mí me pudiera suceder. Comprendo 

perfectamente que hay hombres jóvenes que pueden llevar el mando de la ciudad, no 

igual que yo, sino mucho mejor. Los hombres nos gastamos en ellos cargos, y la savia 

fresca del que entre, sus nuevas ideas, su espíritu de renovación, hacen que el órgano que 

va a dirigir reciba un impulso vital que no decaigan los esfuerzos y la colectividad se 

beneficia en definitiva. 

Puedo haber cometido equivocaciones o incluso estar cometiéndolas actualmente y, 

como es natural, yo no las observo ni reconozco, porque son mías. Sin embargo, el que 

entre de la calle o de la casa  sabrá corregir mis defectos y aunque él a la larga 

también los cometa, habrá un período de renovación del que se beneficiarán los 

administrados. 
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Sanlúcar, gracias a ti y a personas como tú, ha comprendido sus problemas, está en 

línea de resurgimiento. Es buen momento para que las riendas llevadas por manos 

generosas y conscientes, que están dispuestas a entregarse por este ideal, la pongan a la 

altura que sus hombres merecen. 

Por todas esas razones, te pido encarecidamente vayas pensando en mi relevo y aceptes 

la admisión que te presento. Nos quedan los siete primeros meses del año que nos va a 

llegar, y en ese tiempo podrás encontrar el hombre que con prudencia y al mismo tiempo 

energía pueda conducir, guiar y cuidar los intereses de eso tan querido para todos nosotros 

que es Sanlúcar de Barrameda. 

Todo esto hubiera querido decírtelo personalmente, cara a cara, mirándonos a los ojos, 

como hicimos cuando me llamaste. Pero temo que no me hubieras dejado pasar de la 

primera de mis razones. 

Ahora, después de leída y meditada mi carta, estoy dispuesto a acudir a tu llamada y 

explicarte con todo detalle cuanto te interese conocer. 

El cariño que te profeso y el que me conste me tienes, es la mejor garantía de que 

sabrás comprenderme. La amistad entre nosotros surgida no habrá quien la destruya 

jamás. Creo que hay entre nosotros una comunión de ideales, de servicio y de entrega, que 

nos ha unido para siempre. 

Muchas gracias, querido Luis, por la paciencia que has tenido al leer esta extensa carta, 

y recibe un abrazo de tu siempre buen amigo, 

Firmado: JUAN ANTONIO GARAT OJEDA” 
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Anexo II23 

Fotografías de los últimos alcaldes franquistas de Sanlúcar de Barrameda 
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